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Pol í tica · l ibro primero, capí tulo V

Del poder doméstico

Ya hemos dicho que la administración de la familia descansa en tres clases de poder: el
del señor, de que hablamos antes, el del padre y el del esposo. Se manda a la mujer y a los
hijos como a seres igualmente libres, pero sometidos sin embargo a una autoridad diferente,
que es republicana respecto de la primera, y regia respecto de los segundos. El hombre, salvas
algunas excepciones contrarias a la naturaleza, es el llamado a mandar más bien que la mujer,
así como el ser de más edad y de mejores cualidades es el llamado a mandar al más joven y
aún incompleto. En la constitución republicana se pasa de ordinario alternativamente de la
obediencia al ejercicio de la autoridad, porque en ella todos los miembros deben ser
naturalmente iguales y semejantes en todo; lo cual no impide que se intente distinguir la
posición diferente del jefe y del subordinado, mientras dure, valiéndose ya de un signo
exterior, ya de ciertas denominaciones o distinciones honoríficas. Esto mismo [39] pensaba

Amasis{21} cuando refería la historia de su aljofaina. La relación del hombre y la mujer es
siempre tal como acabo de decir. La autoridad del padre sobre sus hijos es, por el contrario,
completamente regia; las afecciones y la edad dan el poder a los padres lo mismo que a los

reyes, y cuando Homero llama a Júpiter{22}

«Padre inmortal de los hombres y de los dioses»,

tiene razón en añadir que es también rey de ellos, porque un rey debe a la vez ser superior a
sus súbditos por sus facultades naturales, y ser, sin embargo, de la misma raza que ellos: y esta
es precisamente la relación entre el más viejo y el más joven, entre el padre y el hijo.

No hay para qué decir que se debe poner mayor cuidado en la administración de los
hombres que en la de las cosas inanimadas, en la perfección de los primeros que en la
perfección de las segundas que constituyen la riqueza, y más cuidado en la dirección de los
seres libres que en la de los esclavos. La primera cuestión respecto al esclavo es la de saber si,
además de su cualidad de instrumento y de servidor, se puede encontrar en él alguna otra
virtud, como la sabiduría, el valor, la equidad, &c., o si no se debe esperar hallar en él otro
mérito que el que nace de sus servicios puramente corporales. Por ambos lados ha lugar a
duda. Si se suponen estas virtudes en los esclavos, ¿en qué se diferenciarán de los hombres
libres? Si lo contrario, resulta otro absurdo no menor, porque al cabo son hombres y tienen su
parte de razón. Una cuestión igual, sobre poco más o menos, puede suscitarse respecto a la
mujer y al hijo. ¿Cuáles son sus virtudes especiales? ¿La mujer debe ser prudente, animosa y
justa como un hombre? ¿El hijo puede ser modesto y dominar sus pasiones? Y en general, el
ser formado por la naturaleza para mandar y el destinado a obedecer, ¿deben poseer las
mismas virtudes o virtudes diferentes? Si ambos tienen un mérito absolutamente igual, ¿de
dónde nace que eternamente deben el uno mandar y el otro obedecer? No se trata aquí de una
[40] diferencia entre el más y el menos; autoridad y obediencia difieren específicamente, y
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entre el más y el menos no existe diferencia alguna de este género. Exigir virtudes al uno y no
exigirlas al otro, sería aún más extraño. Si el ser que manda no tiene prudencia, ni equidad,
¿cómo podrá mandar bien? Si el ser que obedece está privado de estas virtudes, ¿cómo podrá
obedecer cumplidamente? Si es intemperante y perezoso, faltará a todos sus deberes.
Evidentemente es necesario que ambos tengan virtudes, pero virtudes tan diversas como lo
son las especies de seres destinados por naturaleza a la sumisión. Esto mismo es lo que hemos
dicho ya al tratar del alma. La naturaleza ha creado en ella dos partes distintas: la una
destinada a mandar, la otra a obedecer, siendo sus cualidades bien diversas, pues que la una
está dotada de razón y privada de ella la otra. Esta relación se extiende evidentemente a los
otros seres, y respecto de los más de ellos la naturaleza ha establecido el mando y la
obediencia. Así, el hombre libre manda al esclavo de muy distinta manera que el marido
manda a la mujer y que el padre al hijo; y sin embargo, los elementos esenciales del alma se
dan en todos estos seres, aunque en grados muy diversos. El esclavo está absolutamente
privado de voluntad; la mujer la tiene, pero subordinada; el niño sólo la tiene incompleta. Lo
mismo sucede necesariamente respecto a las virtudes morales. Se las debe suponer existentes
en todos estos seres, pero en grados diferentes, y sólo en la proporción indispensable para el
cumplimiento del destino de cada uno de ellos. El ser que manda debe poseer la virtud moral
en toda su perfección. Su tarea es absolutamente igual a la del arquitecto que ordena, y el
arquitecto en este caso es la razón. En cuanto a los demás, deben estar adornados de las
virtudes que reclamen las funciones que tienen que llenar.

Reconozcamos, pues, que todos los individuos de que acabamos de hablar, tienen su
parte de virtud moral, pero que el saber del hombre no es el de la mujer, que el valor y la

equidad no son los mismos en ambos, como lo pensaba Sócrates{23}, y que la fuerza del uno
estriba en el mando y la de la otra en la sumisión. Otro tanto digo de todas las demás virtudes,
pues si [41] nos tomamos el trabajo de examinarlas al por menor, se descubre tanto más esta
verdad. Es una ilusión el decir, encerrándose en generalidades, que «la virtud es una buena
disposición del alma» y la práctica de la sabiduría, o dar cualquiera otra explicación tan vaga
como esta. A semejantes definiciones prefiero el método de los que, como Gorgias, se han
ocupado de hacer la enumeración de todas las virtudes. Y así, en resumen, lo que dice el
poeta de una de las cualidades de la mujer:

«Un modesto silencio hace honor a la mujer»{24}

es igualmente exacto respecto a todas las demás; reserva aquella que no sentaría bien en el
hombre.

Siendo el niño un ser incompleto, evidentemente no le pertenece la virtud, sino que debe
atribuirse ésta al ser completo que le dirige. La misma relación existe entre el señor y el
esclavo. Hemos dejado sentado que la utilidad del esclavo se aplicaba a las necesidades de la
existencia, así que su virtud había de encerrarse en límites muy estrechos, en lo puramente
necesario para no descuidar su trabajo por intemperancia o pereza. Pero admitido esto, podrá
preguntarse: ¿los operarios deberán entonces tener también virtud, puesto que muchas veces
la intemperancia los aparta del trabajo? Pero hay una grande diferencia. El esclavo participa
de nuestra vida, mientras que el obrero, por lo contrario, vive lejos de nosotros, y no debe
tener más virtud que la que exige su esclavitud, porque el trabajo del obrero es en cierto modo
una esclavitud limitada. La naturaleza hace al esclavo, pero no hace al zapatero ni a ningún
otro operario. Por consiguiente, es preciso reconocer que el señor debe ser para el esclavo la
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fuente de la virtud que le es especial, bien que no tenga, en tanto que señor, que comunicarle
el aprendizaje de sus trabajos. Y así se equivocan mucho los que rehúsan toda razón a los

esclavos, y sólo quieren entenderse con ellos dándoles órdenes{25}, cuando, por el contrario,
deberían tratarles con más indulgencia aún que a los hijos. Basta ya sobre este punto.

En cuanto al marido y la mujer, al padre y los hijos y la virtud particular de cada uno de
ellos, las relaciones que les unen, su conducta buena o mala, y todos los actos que deben [42]
ejecutar por ser loables o que deben evitar por ser reprensibles, son objetos todos de que es
preciso ocuparse, al estudiar la Política. En efecto, todos estos individuos pertenecen a la
familia, así como la familia pertenece al Estado, y como la virtud de las partes debe
relacionarse con la del conjunto, es preciso que la educación de los hijos y de las mujeres esté
en armonía con la organización política, como que importa realmente que esté ordenado lo
relativo a los hijos y a las mujeres para que el Estado lo esté también. Este es necesariamente
un asunto de grandísima importancia, porque las mujeres componen la mitad de las personas
libres, y los hijos serán algún día los miembros del Estado.

En resumen, después de lo que acabamos de decir sobre todas estas cuestiones, y
proponiéndonos tratar en otra parte las que nos quedan por aclarar, demos aquí fin a una
discusión que parece ya agotada, y pasemos a otro asunto; es decir, al examen de las opiniones
emitidas sobre la mejor forma de gobierno.

———

{21} Amasis hizo de una alfojaina de oro una estatua de un dios, que bien pronto fue adorada
por los egipcios; y contando a los principales de estos la historia de la alfojaina, les dijo,
que él también, antes de llegar a ser rey, había sido un oscuro ciudadano, pero que desde
que había ascendido al trono, había merecido el respeto y el homenaje de sus súbditos.

{22} Iliada, I, 544.

{23} Platón expone esta doctrina en la República, lib. V, y en el Menon.

{24} Este verso es tomado del Ayax de Sófocles, 291.

{25} Aristóteles parece que critica en esto a Platón. Véanse Las Leyes, libro VI.
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